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Algunos dicen que lucha por la libertad de los escoceses. Otros dicen que es un salvaje sediento de sangre. Yo lo conozco como el Carnicero de las Tierras Altas, y vosotros lo conoceréis sólo por el destello de su hacha cuando exhaléis vuestro último suspiro.


ANÓNIMO






Capítulo 1


 



Fuerte William, las Tierras Altas de Escocia,


Agosto de 1716


 


Monstruoso y poderoso, enseñando los dientes como una fiera salvaje, el Carnicero se incorporó tras abalanzarse sobre el soldado inglés y le observó caer sin vida a sus pies. Se apartó el pelo húmedo de la cara, se arrodilló en el suelo y sacó las llaves del bolsillo del hombre muerto. Luego prosiguió en silencio a través del frío pasillo del barracón, ignorando el hedor a sudor rancio y a ron, mientras trataba de localizar la escalera que le conduciría a su enemigo.


La fría bruma de la muerte le embargaba, reforzando su ferocidad, conduciéndole hasta la cima de la escalera, donde se detuvo frente a la pesada puerta de roble de las dependencias de los oficiales. El Carnicero se detuvo unos instantes para aguzar el oído, por si percibía los inoportunos pasos de otro joven y tenaz guardia, pero sólo oyó el sonido de su trabajosa respiración y el latir de su corazón mientras saboreaba este esperado momento de venganza.


Se ajustó el escudo que llevaba atado a la espalda y oprimió con fuerza el mango recortado del hacha, una Lochaber. Tenía la camisa manchada de tierra y sudor tras varios días a caballo y noches durmiendo sobre la hierba, pero todo había valido la pena, pues por fin había llegado el momento. El momento de abatir a su enemigo, de eliminar el recuerdo de lo ocurrido ese gélido día de noviembre en el manzanar. Esta noche mataría por su clan, por su país y por su amada. No tendría misericordia. Atacaría a su enemigo, y acabaría con él rápidamente.


Insertó la llave en la cerradura con mano firme, entró en la habitación y cerró la puerta a su espalda. Esperó un momento a que sus ojos se adaptaran a la oscuridad, tras lo cual se encaminó sigilosamente hacia la cama en la que dormía su enemigo.


 


 


Lady Amelia Templeton soñaba con una mariposa, que revoloteaba sobre un brumoso campo de brezo, cuando un leve ruido hizo que se incorporara en su lecho. O quizá no fuera un ruido, sino un presentimiento. Una sensación de desastre. El corazón empezó a latirle con fuerza, y abrió los ojos.


Era una pesadilla. Hacía años que no la tenía, desde que era una niña, cuando las imágenes de la matanza que había presenciado a los nueve años seguían grabadas a fuego en su mente. Ese día aciago, había oprimido su naricita contra la ventana del coche y había contemplado una batalla feroz entre una banda de montañeses rebeldes y los soldados ingleses enviados para escoltarlas a su madre y a ella hasta Escocia. Se dirigían allí para visitar a su padre, un coronel del ejército inglés.


Amelia vio a los sucios escoceses rebanarles el cuello a los soldados y golpearlos hasta la muerte con unos pedruscos que habían cogido en la carretera. Oyó los gritos de agonía, los desesperados ruegos de misericordia, rápidamente silenciados por las afiladas hojas de acero que les clavaban en el corazón. Y cuando creyó que todo había acabado, cuando los gritos y sollozos remitieron y se impuso un silencio sobrecogedor, un grotesco salvaje cubierto de sangre había abierto bruscamente la portezuela del coche y la había mirado con furia.


Amelia se había aferrado a su madre, temblando de miedo. El hombre la observó con ojos abrasadores durante lo que a la niña se la antojó una eternidad, tras lo cual cerró la portezuela en sus narices y huyó al bosque con sus compinches. Habían desaparecido envueltos en la reluciente neblina de las Tierras Altas como una manada de lobos.


La sensación de terror que Amelia experimentaba ahora no era distinta, salvo que se mezclaba con la ira. Deseaba matar al salvaje que había abierto la portezuela del coche años atrás. Deseaba levantarse y gritarle, matarlo con sus propias manos. Para demostrar que no tenía miedo.


El suelo crujió, y ella volvió la cabeza sobre la almohada.


No, era imposible. Sin duda seguía soñando...


Un montañés se dirigía hacia ella a través de la oscuridad. El pánico hizo presa en ella, y se esforzó en ver a través de la densa penumbra.


Percibió el sonido de sus pasos, y de pronto el hombre se detuvo junto a ella, empuñando un hacha sobre su cabeza.


—¡No! —gritó Amelia, extendiendo las manos para detener el golpe, aunque sabía que la pesada hoja le cortaría los dedos. Cerró los ojos fon fuerza.


Pero el hombre no la golpeó con el hacha, y Amelia abrió los ojos. El fornido salvaje se hallaba junto a su lecho, jadeando. Su hacha relucía bajo el resplandor de la luna que penetraba por la ventana. Tenía el pelo empapado de porquería, sudor o agua del río. Lo más terrible eran sus ojos, que centelleaban con la intensa furia del infierno.


—Usted no es Bennett —dijo con un marcado y áspero acento escocés.


—No, no lo soy —respondió ella.


—¿Quién es?


—Amelia Templeton.


El salvaje no había depuesto su macabra arma, ni ella había bajado sus temblorosas manos.


—Es inglesa —dijo él.


—Sí. ¿Y quién es usted para atreverse a entrar en mi alcoba de noche?


Amelia no estaba segura de dónde había sacado el valor para preguntarle de forma tan temeraria sobre su identidad mientras el corazón le martilleaba en el pecho.


El montañés retrocedió un paso y bajó el hacha. Tenía una voz grave y terrorífica.


—Soy el Carnicero. Y si grita, muchacha, será el último sonido que emita.


Ella se mordió la lengua, pues había oído hablar del brutal y sanguinario Carnicero de las Tierras Altas, el cual había cometido espeluznantes actos de traición y había dejado un reguero de muerte y caos tras él. Según afirmaba la leyenda, descendía de Gillean el del Hacha de Guerra, quien antaño había aplastado a una flota invasora de vikingos. El Carnicero nunca se separaba de su siniestra arma mortífera, y era un traidor jacobita hasta la médula.


—Si es quien dice ser, ¿por qué no me mata? —inquirió Amelia; cada poro de su cuerpo exhalaba temor e incertidumbre.


—Esta noche esperaba matar a otra persona —contestó él. Sus ojos astutos como los de un animal escudriñaron la habitación en busca de algún indicio de la persona a la que había venido a matar—. ¿De quién es esta habitación?


—Aquí no hay nadie más que yo —le informó ella, pero la abrasadora mirada del montañés se clavó en ella, exigiéndole que respondiera a su pregunta con más precisión—. Si busca al teniente coronel Richard Bennett, lamento decepcionarlo, pero se halla ausente del fuerte.


—¿A dónde ha ido?


—No lo sé con exactitud.


Él observó su rostro a través de la luz de la luna.


—¿Es usted su puta?


—¿Cómo dice?


—Si lo es, quizá le corte la cabeza ahora mismo y la deje aquí, en una caja sobre la mesa, para que Bennett la admire cuando regrese.


Amelia sintió un intenso terror que le oprimía la boca del estómago al imaginar su cabeza dentro de una caja. ¿Qué haría este salvaje con el resto de su cuerpo? ¿Arrojarlo decapitado por la ventana?


Se esforzó en respirar con normalidad, lenta y pausadamente.


—No soy la puta del coronel Bennett. Soy su prometida. Mi padre era un coronel del ejército inglés y el quinto duque de Winslowe. De modo que si piensa matarme, señor, hágalo de una vez. No le temo.


Era una descarada mentira, pero no quería que la viera acobardarse ante él.


La expresión del montañés mudó. Agarró con su enorme y fuerte manaza el mango de su hacha y la depositó sobre el borde de la cama. Amelia observó en silencio el peligroso gancho en la punta, que le oprimía el muslo. Contempló la gigantesca espada de doble filo que pendía junto a la pierna del montañés, y la pistola de llave de chispa que llevaba al cinto.


—Levántese —le ordenó éste, azuzándola con el mango del hacha—. Quiero verla bien.


Amelia tragó saliva para aliviar el nudo de temor que sentía en la garganta. ¿Acaso se proponía abusar de ella y violarla antes de matarla?


Que Dios se apiadara de ambos si lo intentaba.


El montañés la golpeó con más fuerza, de modo que ella retiró con cuidado las mantas y deslizó las piernas sobre el borde de la cama. Con los ojos fijos en los de él, sujetando con una mano el escote de su camisón, se puso de pie.


—Acérquese —le ordenó él.


Cuando Amelia avanzó unos pasos, observó las armoniosas líneas y los pronunciados ángulos del rostro del montañés, y la apasionada furia que traslucían sus ojos, unos ojos como ella jamás había visto. Emitían una intensidad hipnótica, que la aferró del cuello y la mantuvo cautiva en su poder.


El Carnicero retrocedió, y ella le siguió. Percibía el olor varonil de su sudor. Tenía los hombros anchos, los bíceps abultados, las manos rudas y enormes. Eran las manos de un guerrero, curtidas por años de combate y matanzas.


Amelia se fijó en la feroz expresión de su hermoso rostro, y se estremeció. Por más que trataba de mostrarse valiente en estos momentos —y siempre había soñado con que se comportaría con valentía—, sabía que no podía medir sus fuerzas con su brutal agresor. Era imposible que lograra reducirlo, por más que se esforzara. Si deseaba violarla o matarla, lo haría. La derribaría al suelo con un rápido golpe de su mortífera hacha de guerra, y ella no podría hacer nada por evitarlo.


—Con respecto a su prometido —dijo él con voz ronca—, tenemos una cuenta pendiente.


—¿Va a utilizarme para saldarla?


—Aún no lo he decidido.


Un pánico asfixiante se apoderó de ella, cortándole el aliento. Deseaba gritar pidiendo ayuda, pero algo la paralizaba: un poder extraño, casi hipnótico, que convertía sus músculos en unos charcos inútiles de líquido.


Él se movió lentamente a su alrededor.


—Hace mucho que no he estado con una mujer. —Después de girar a su alrededor se detuvo ante ella, alzó su hacha y apoyó el gancho sobre el hombro de la Amelia. El terror invadió su mente al sentir el liso acero sobre su piel.


—¿Es su amada? —preguntó el Carnicero.


—Desde luego —respondió ella con orgullo—. Y él el mío.


Amaba a Richard con toda su alma. Su padre también había sentido gran estima por él. Y que Dios se apiadara de este sucio jacobita cuando su prometido se enterara de esto...


—¿De veras?


Ella clavó sus enfurecidos ojos en los suyos.


—Sí, señor. Aunque dudo que conozca el significado de la palabra «amor». No puede comprenderlo.


Él se acercó hasta que sus labios rozaron la oreja de ella. Su aliento caliente y húmedo la hizo estremecerse.


—En efecto, muchacha, la ternura y el afecto no significan nada para mí, y le aconsejo que lo tenga bien presente. Ya lo he decidido. La mataré a usted en lugar de a él.


El terror hizo presa en ella. Ese bárbaro iba a cumplir su amenaza. Estaba convencida de ello.


—Por favor, señor —dijo, esforzándose en suavizar la inquina que denotaba su voz. Quizá lograra distraerlo con un desesperado ruego de misericordia. Con suerte, alguien le habría visto entrar en el fuerte y acudirían en su auxilio—. Se lo suplico.


—¿Me lo suplica? —El montañés soltó una áspera risotada—. No me parece el tipo de mujer que suplica.


Gozaba con esto. Para él era un juego. No sentía la menor compasión.


—¿Por qué quiere matar a mi prometido? —preguntó ella, confiando en postergar lo inevitable.


Te lo ruego, Señor, que alguien llame a la puerta. Una criada. Mi tío. La caballería. ¡Quien sea!


—¿De qué lo conoce? —inquirió.


El Carnicero retiró el hacha del hombro de Amelia y la apoyó en el suyo. Siguió paseándose a su alrededor, como un lobo examinando a su presa.


—Peleé contra él en Inveraray —respondió—, y de nuevo en Sheriffmuir.


Los jacobitas habían sido derrotados en Sheriffmuir. Era el campo de batalla donde Richard había salvado la vida del padre de Amelia. Era por eso que ella se había enamorado de él. Había luchado con arrojo y coraje, con inquebrantable lealtad hacia la Corona, a diferencia de este salvaje que se movía alrededor de ella, quien no parecía conocer las normas de la guerra. Parecía tan sólo empeñado en llevar a cabo su siniestra venganza personal.


—¿Pretende matar a todos los soldados ingleses contra los que combatió ese día? —preguntó ella—. Porque sospecho que le llevará bastante tiempo. Allí había también escoceses luchando por la Corona inglesa. Los Campbell, según tengo entendido. ¿Va a asesinarlos a ellos también?


Él se detuvo delante de ella.


—No. Es sólo a su prometido a quien deseaba rajar por la mitad.


—Lamento decepcionarlo.


Ante los ojos de la joven aparecieron unas imágenes de guerra y asesinatos. Qué injusto era todo. Su padre había muerto hacía tan sólo un mes, y ella había venido al Fuerte William bajo la tutela de su tío para casarse con Richard. Su protector.


¿Qué ocurriría ahora? ¿Sufriría una muerte atroz en esta habitación, bajo la pesada y fría hacha de un montañés, como en sus pesadillas infantiles? ¿O le perdonaría éste la vida para ir en busca de Richard y matar al hombre que ella amaba?


—No estoy decepcionado, muchacha —dijo el Carnicero tomando a Amelia del mentón con su mano encallecida y obligándola a alzar la cara y mirarlo—. Porque esta noche he tropezado con algo mucho más apetecible que infligir una muerte rápida y limpia a mi enemigo. Algo que le hará sufrir durante mucho más tiempo.


—¿Entonces va a matarme?


O quizá se refería a otra cosa.


Tratando de reprimir el nudo de temor que sentía en el vientre, la joven le miró con odio.


—Estoy prometida, señor, con el hombre al que amo. De modo que si piensa violarme, le prometo que gritaré con todas mis fuerzas. Puede matarme si quiere, porque prefiero padecer mil muertes atroces que ser violada por usted.


El salvaje achicó los ojos; luego profirió una palabrota en gaélico y le soltó el mentón. Se acercó al elevado armario donde Amelia guardaba su ropa.


Después de examinar sin miramientos los costosos vestidos de seda y encaje, los arrojó al suelo en el centro de la habitación, tras lo cual se fijó en una sencilla falda de gruesa lana marrón. La sacó del ropero, junto con unas bragas y un corsé, sorteó los otros vestidos y le arrojó las prendas que había seleccionado.


—Póngaselas —dijo—. Si va a venir conmigo, debe aprender un par de lecciones. —Acto seguido retrocedió y esperó a que ella se vistiera delante de él.


Durante unos momentos Amelia consideró sus opciones, y decidió que era mejor obedecerle, siquiera para ganar tiempo. Pero cuando imaginó poniéndose la falda y abrochándosela delante de él —para que ese bárbaro pudiera raptarla y llevársela a las montañas para hacer con ella Dios sabe qué— no tuvo el valor de hacerlo. Prefería que la golpeara hasta matarla.


Amelia enderezó la espalda. Este hombre la aterrorizaba, no podía negarlo, pero la intensidad de la furia que sentía superaba su temor. Antes de poder calibrar las consecuencias de lo que hacía, arrojó las prendas al suelo.


—No. Me niego a ponerme estas ropas, y a abandonar el fuerte con usted. Puede tratar de obligarme si quiere, pero ya le he dicho que si me pone una mano encima gritaré. De modo que si no sale de mi alcoba ahora mismo, lo haré. Le prometo que gritaré y no tardará en ser hombre muerto.


Durante lo que le pareció una eternidad, él la miró claramente sorprendido y desconcertado por su rebeldía. Luego su expresión mudó. Avanzó un paso lentamente, hasta que sus cuerpos se tocaban.


—De modo que es hija de Winslowe —dijo con voz grave y queda—. El célebre héroe inglés.


Ella sintió el cálido aliento del Carnicero en su sien, y el roce de su tartán contra la pechera de su camisón.


Su corazón tembló al sentirlo tan cerca. Era como una especie de montaña de músculos viviente que respiraba. Apenas podía pensar o respirar debido al excitante efecto de su presencia, tan abrumadoramente próxima.


—Sí.


—Es audaz, como él. Me gustan las mujeres audaces. —El Carnicero tomó un mechón de su cabello, lo restregó entre sus dedos, se lo acercó a la nariz y cerró los ojos. Parecía como si absorbiera su aroma; luego le tocó la mejilla ligeramente y murmuró—: Y huele bien.


Amelia no respondió. No podía pensar. Todos sus sentidos se estremecían envueltos en llamas de terror y confusión. El calor hacía que se sintiera mareada.


—Quítese el camisón —dijo él en voz baja—, ahora mismo, o se lo arrancaré yo.


Por fin Amelia recuperó el habla e hizo acopio de su última reserva de valor. Alzó los ojos y le miró sin pestañear.


—No, señor, no lo haré.


—¿Pretende ponerme a prueba, muchacha?


—Supongo que es una forma de expresarlo.


La mirada del Carnicero recorrió su rostro y se detuvo en sus ojos, escrutándolos; luego le miró los pechos. Ella sintió una extraña sensación en su vientre y trató de apartarse, pero él la sujetó del brazo y la retuvo contra él. Sus labios rozaron los suyos al decir:


—Esta es mi última advertencia. Le he dicho que se quite el camisón, y si sigue desafiándome, no me hago responsable de mis actos.


Amelia le miró y meneó la cabeza.


—Y yo lo repetiré cien veces si es preciso. La respuesta sigue siendo no.





Capítulo 2


 



Amelia no olvidaría mientras viviera el angustioso sonido del tejido al rasgarse en dos. La maltrecha prenda cayó al suelo, y el gélido aire nocturno asaltó su piel desnuda. Se apresuró a cubrirse los pechos con los brazos.


—Debió hacer lo que le ordené —dijo él, observando brevemente su desnudez mientras recogía el desgarrado camisón, se lo metía en la boca y lo hacía jirones con los dientes.


Luego se colocó detrás de ella y la amordazó con un trozo de lino del camisón roto, que se lo ató en la nuca. A continuación apoyó sus cálidas manos sobre sus hombros y le murmuró al oído:


—No le haré daño, muchacha, siempre y cuando haga lo que le ordene. ¿Puede hacer eso por mí?


Aferrándose al pequeño indicio de clemencia que creyó detectar en su voz, ella asintió con la cabeza.


Él se acercó al armario ropero, sacó una camisa limpia y se la entregó.


—Ahora póngase esto, a menos que quiera que la saque de aquí desnuda.


Esta vez Amelia obedeció. Se enfundó rápidamente la camisa por la cabeza, y luego se puso las bragas y el corsé. Sin decir una palabra, el Carnicero se situó detrás de ella y le anudó el corsé con fuerza.


Después de que la joven se pusiera una falda y un corpiño, él utilizó unos jirones del camisón roto para atarle las manos a la espalda.


—¿Dónde están sus zapatos? —preguntó, mirando alrededor de la habitación.


Ella señaló con la cabeza la pared de enfrente, donde los había dejado antes de acostarse. Debajo del retrato del rey Jorge.


El Carnicero fue a recogerlos, alzó la vista para mirar brevemente el retrato y regresó, arrodillándose frente a ella. Después de dejar su hacha a los pies de la joven, introdujo las manos debajo de su falda y tomó su pantorrilla desnuda.


Le levantó la pierna y metió su pie en el zapato, luego tomó la otra pantorrilla y le calzó el segundo zapato, recogió su hacha y se levantó. Ocurrió todo en un abrir y cerrar de ojos, sin sugerirle siquiera que se pusiera unas medias, dejándola temblando y confundida. Jamás había estado desnuda delante de un hombre, ni un hombre le había metido nunca las manos debajo de la falda.


Alzó la vista y le miró, boqueando a través de la mordaza de lino.


—Sé que le aprieta —dijo él, como si le leyera el pensamiento—. Pero necesito que esté calladita.


Se inclinó hacia delante, le rodeó el trasero con su musculoso brazo y se la echó al hombro. El repentino movimiento hizo que Amelia se quedara sin aliento, y rogó en silencio que alguien les viera salir y frustrara su huida, o que ella tuviera la oportunidad de alertar a un guardia.


Sosteniendo el hacha con una mano, el Carnicero abrió la puerta y atravesó sigilosamente el pasillo, donde Amelia vio a un soldado muerto en el suelo, junto a la puerta de su alcoba.


Muda debido a la impresión, contempló aturdida el cadáver del desdichado postrado en el suelo antes de que el Carnicero la transportara escaleras abajo y atravesara otro pasillo oscuro, pasara junto a otros dos soldados muertos en el suelo y alcanzara por fin una puerta situada en la parte posterior del barracón. Amelia ni siquiera conocía su existencia. ¿Cómo la había localizado este rebelde? ¿Quién le había dicho dónde hallaría la alcoba de Richard, y cómo había averiguado que éste estaría aquí? Una última llamada a las armas le había obligado a partir de improviso y había insistido en que Amelia se mudara a su habitación para estar segura. ¿Pero de qué había servido tanta precaución?


Al salir del barracón les envolvió una espesa niebla. El Carnicero la transportó, pataleando y revolviéndose, por el terraplén cubierto de hierba hacia la muralla exterior. Cuando la depositó en el suelo, ella observó un gancho de cuatro puntas clavado en el suelo a sus pies, con una cuerda sujeta a él. Acto seguido sintió que se deslizaba por el muro sobre el hombro del Carnicero, al tiempo que emitía una sarta de protestas impropias de una dama.


Cuando aterrizó en el suelo, se volvió y contempló un magnífico corcel, su reluciente pelaje negro como la noche. El animal relinchó suavemente y sacudió la cabeza. Por sus ollares exhalaba unas nubecillas de vapor que se recortaban contra el oscuro firmamento, y Amelia sintió que su captor le desataba las muñecas. Acto seguido éste guardó su hacha en una funda sujeta a la silla y montó en el caballo.


—Déme la mano —dijo el Carnicero, ofreciéndole la suya.


Amelia sacudió con furia la cabeza y mordió su mordaza, que se le pegó en la parte posterior de la lengua, provocándole náuseas.


—Déme la mano, mujer, o desmontaré y le propinaré una paliza hasta dejarla sin sentido. —El salvaje la agarró del brazo, la levantó y la sentó en el caballo a su espalda, tras lo cual espoleó al animal. El corcel partió a galope, y Amelia no tuvo más remedio que rodear con sus brazos el musculoso torso de su captor y agarrarse con fuerza, so pena de caerse de la montura a las frías, oscuras y profundas aguas del río.


 


 


El Carnicero tenía en efecto un torso muy musculoso, sólido como una piedra, y Amelia se sintió a la vez turbada y preocupada por su inconcebible fuerza. No obstante, consiguió centrarse y percatarse del recorrido que llevaban a cabo. Tomó nota de todos los jalones en el camino: el pequeño bosque de árboles jóvenes, el puente de piedra que habían atravesado hacía un par de kilómetros, y el largo campo con cinco almiares, espaciados de forma regular.


Debía de hacer media hora que cabalgaban bajo la oscuridad previa al amanecer y una persistente llovizna antes de que el Carnicero rompiera su mutismo, y cuando lo hizo a ella le costó centrarse en otra cosa salvo el grave timbre de su voz y la forma en que su largo cabello rozaba su mejilla cuando volvía la cabeza.


—Está muy callada, muchacha. ¿Sigue viva?


Amelia tan sólo fue capaz de emitir un gruñido de exasperación a través de la mordaza que tenía pegada a la lengua.


—Sí, lo sé. —El Carnicero asintió con la cabeza, como si entendiera cada palabra—. Estaba pensando en quitársela, pero algo me dice que ha acumulado un gran número de quejas, y si no le importa, esperaré a que nos hallemos en un lugar más remoto antes de dejar que de rienda suelta a su lengua, para que nadie pueda oírla chillar.


—No chillaré —trató de decir ella, pero sólo emitió una sofocada protesta.


—¿Qué ha dicho? ¿Que cree que soy muy prudente? Si, yo también lo creo.


Ella se sintió tentada a asestarle un puñetazo en el brazo o golpearle la espalda con ambos puños pero decidió abstenerse, pues era un asesino desalmado armado con un hacha.


Cabalgaron por un bosque de coníferas y salieron a otro campo. Amelia miró a través de la niebla y divisó una lucecita a lo lejos. ¿Quizás era una linterna o la ventana de una pequeña granja? ¿O una compañía de soldados ingleses?


La posibilidad de escapar gritaba en su mente, y antes de que pudiera planear una estrategia empezó a tirar de la mordaza, que sabía a rayos. El tejido cedió lo suficiente para poder bajársela hasta la barbilla, y con un plan que no iba más allá de saltar de la grupa del caballo mientras seguían avanzando, al cabo de unos momentos echó a correr a través del prado bajo la llovizna hacia la luz.


—¡Auxilio! ¡Por favor!


Como es natural, Amelia era consciente de que el Carnicero la perseguiría pero se aferró a la remota esperanza de que cayera de su montura y se partiera la cabeza contra una piedra.


No tardó en percibir las pisadas de éste resonando contra el suelo. El pánico se apoderó de ella, haciendo que el corazón casi se le saltara del pecho, y al cabo de unos segundos él la alcanzó. Le rodeó la cintura con los brazos y la derribó al suelo.


A continuación se montó sobre ella a horcajadas, inmovilizándola contra el suelo con los brazos estirados sobre su cabeza.


—¡Suélteme!


Amelia comenzó a patalear y a gritar, negándose a doblegarse. Le propinó una patada en el estómago y se revolvió con furia para liberarse, escupiéndole en la cara.


El Carnicero gruñó y apoyó todo su peso sobre ella, sujetándola con la increíble fuerza de sus brazos, caderas y piernas. Ella sintió su tremenda forma masculina, demasiado cerca, demasiado opresiva, demasiado abrumadora. Presa de un ataque de histerismo, gritó furiosa:


—¡Suélteme, animal! ¡Me niego a ir con usted!


La llovizna arreció, haciendo que sintiera frío y empapándole el pelo mientras seguía debatiéndose con todas sus fuerzas. Pestañeó contra las plateadas gotas que se acumulaban en sus pestañas. La fría lluvia se deslizaba sobre sus muslos desnudos, pues en el fragor de la batalla la falda se le había arremangado hasta la cintura. Pero siguió resistiéndose, propinándole puñetazos y bofetadas.


Al poco rato, sin embargo, sus músculos se debilitaron contra la implacable resistencia y fuerza de su captor. Amelia sudaba copiosamente y resollaba debido al agotamiento. No le quedaban fuerzas.


El cielo clareó. Había amanecido.


—Por favor... —imploró, lamentando que él la hubiera reducido a este estado. Ojalá fuera más fuerte, pensó.


—No puede luchar contra mí eternamente, muchacha, aunque admiro sus esfuerzos por liberarse.


Ella se revolvió con más fuerza, pero él le sujetaba los brazos a ambos lados y le rodeó las piernas con una de las suyas, enorme y musculosa.


Ambos estaban empapados, calados hasta los huesos debido a la persistente lluvia. Ella le miró a la cara y sintió su cálido aliento sobre sus labios. Los ojos azules del Carnicero, enmarcados por unas pestañas oscuras, la tenían cautiva en una especie de sueño persuasivo. Era increíblemente guapo, y ella sintió ganas de romper a llorar debido a lo injusto que le parecía todo, que los dioses hubieran bendecido a un canalla como él dotándole de semejante perfección. Estaba claro que en el mundo no existía justicia. No había salvación para ella.


Relajando el cuerpo y abriendo los puños, Amelia emitió un suspiro en el frío ambiente del amanecer. No tenía más remedio que rendirse a él, al menos de momento.


Él también se relajó, y su nariz rozó la mejilla de la joven.


—Una sabia decisión, muchacha.


Ella dejó de luchar contra él, y de pronto sintió la erección del montañés oprimiéndole el hueso pélvico. La impresión que le causó la dejó sin aliento, y notó que el corazón le latía con fuerza. Sabía que tenía que ocurrir más pronto o más tarde, pero no ahora... no en este momento...


—Por favor —dijo.


—¿Por favor qué, muchacha?


Los labios de él rozaron los suyos, y ella emitió un breve e involuntario gemido.


—Antes o después acabará rindiéndose a mí —dijo él—. ¿No sería más fácil y agradable para los dos que lo hiciera ahora?


—Jamás me rendiré a usted —replicó ella, deseando sentirse más dueña de sí.


Él deslizó su mano por la parte exterior del muslo de Amelia, oprimiendo su cuerpo con más fuerza contra el suyo, y ella empezó a sentir un fuego abrasador en el vientre.


—No me toque de esa forma —dijo.


—¿De qué forma? ¿Prefiere que lo haga de otra?


—Prefiero que se abstenga de tocarme.


Con esos ojos azules que la desarmaban, él la examinó de arriba abajo a la luz del amanecer. Ella deseó poder escapar de su mirada, pero estaba atrapada en ella. No podía resistirse a él.


—Esto está mejor —dijo él mientras empezaba a besarla suavemente en la mejilla.


—No sé qué pretende de mí. —Ella cerró los ojos al sentir el contacto de sus labios.


—Sólo quiero que se rinda.


Sintiéndose impotente y derrotada, ella volvió la cabeza hacia un lado y de pronto vio unas botas de cuero, a menos de medio metro de su rostro.


Aterrorizada, pestañeó a través de la lluvia tratando de descifrar si era cosa de su imaginación. Pero no, ante sí vio unas peludas piernas enfundadas en unos calcetines de lana caídos sobre el borde de las botas, y una falda escocesa de color verde que dejaba ver las rodillas de su dueño.


—¡Cielo santo! —gritó al tiempo que la inesperada y estentórea carcajada del montañés turbaba el silencio matutino. Estaba condenada. No tenía escapatoria.


El Carnicero se levantó, y ella se alegró de dejar de sentir al menos el opresivo peso de su cuerpo sobre el suyo, de poder respirar con normalidad y ahuyentar de su mente la peligrosa nube de sensaciones que la invadía.


—Debí suponer que te encontraría follando con una moza en un prado —dijo el recién llegado—, en lugar de entrar y salir rápidamente del Fuerte William. —Alzó la vista y contempló el lluvioso cielo—. Aunque no hace una noche muy apta para follar.


Postrada aún en el suelo, con las palmas de las manos apoyadas en la frente, Amelia alzó la vista para mirar al segundo montañés, y, para su sorpresa, comprobó que miraba no a uno sino a dos escoceses, los cuales zarandeaban al Carnicero de un lado a otro como un par de agresivos escolares.


—Quitadme las manos de encima —gruñó el Carnicero.


¡Que Dios se apiadara de todos! ¡Iba a producirse un baño de sangre!


Amelia miró nerviosa el hacha del Carnicero, que seguía en la funda que colgaba de la silla de montar, a unos cinco metros. Quizá consiguiera apoderarse de ella...


Se incorporó de rodillas, pero cuando se volvió para mirar a los tres matones que peleaban entre sí —y vio que los otros dos iban armados con pistolas y unas Claymore, las típicas espadas grandes de doble filo que utilizaban los escoceses de las Tierras Altas—, comprendió que jamás podría vencerles con un hacha. Estos hombres eran guerreros. Sería un suicidio.


—Bien, ¿conseguiste entrar y salir, bribón, que siempre andas cachondo? —preguntó el segundo montañés. Medía por lo menos un metro ochenta de estatura, era pecoso, lucía una barba pelirroja y una alborotada pelambrera, que podía haberle dado un aspecto menos amenazador de no ser por una cicatriz que le surcaba el rostro, desde una ceja hasta la nariz. Sus ojos relucían como unas canicas de color verde a la luz matutina.


Sin dejar de reírse, se alejó trastabillando del Carnicero y sacó una petaca de peltre de su escarcela. Se la llevó a los labios, bebió un trago y se la ofreció a sus compañeros.


El Carnicero la aceptó y bebió ávidamente de ella.


—¿Te refieres a la moza o al fuerte, Gawyn? —preguntó—. Si te refieres a éste último, entré y salí con gran presteza. Pero con la dama no he tenido tanta suerte.


Devolvió la petaca al otro montañés, se enjugó los labios con la mano y se acercó a Amelia, que seguía sentada en la hierba, tratando de analizar la situación. La tomó del brazo y la obligó a ponerse en pie.


—No es una moza cualquiera —explicó a los otros dos—. Es un trofeo que vale su peso en oro.


Amelia trató de hacer que le soltara el brazo, pero la mano de su captor parecía forjada en acero.


—Suélteme —le espetó ella.


El primer montañés —un escocés bajo, fornido y rubio, con la cara de un bulldog— sacó también una petaca de su escarcela.


—Hay que reconocer que la chica tiene carácter.


—Sí, pero tiembla como un conejo desollado —terció el otro—. ¿Qué le has hecho?


—No le he hecho nada —respondió el Carnicero—. Tiene frío y está empapada, eso es todo.


—No debió revolcarse sobre la hierba húmeda —comentó el alto—. ¿Acaso es necia?


El Carnicero la condujo de nuevo hacia su montura sin responder.


—¿Por qué no me arrastra por el pelo? —sugirió Amelia irritada, tratando todavía de obligarle a soltarla del brazo mientras tiritaba sin cesar y los dientes le castañeteaban—. ¿No es lo que suelen hacer los bárbaros como usted?


Los otros dos se miraron y prorrumpieron en un coro de carcajadas, pero el Carnicero ni siquiera sonrió.


—No podemos quedarnos aquí —dijo—. Pronto se hará de día y hay unas patrullas inglesas al otro lado del bosque. —La tomó en brazos, la sentó de nuevo en la silla y la miró con ojos perspicaces—. Pero no se le ocurra cometer ninguna imprudencia. Como haga el menor ruido yo mismo la desollaré viva.


En ese preciso momento oyeron el estruendoso sonido de unos cascos a través del lluvioso amanecer. Un cuarto montañés se acercó a ellos y saltó de su caballo rucio mientras el animal seguía avanzando a trote ligero.


El último en unirse al grupo de rebeldes tenía el pelo largo y rubio, y sus ojos era dos lagos de color turquesa que dejaban entrever una maliciosa tenacidad. Era también alto, fornido y de aspecto feroz.


—¿Conseguiste matarlo? —preguntó encaminándose rápidamente hacia ellos.


El Carnicero le miró brevemente.


—No. No estaba allí.


—¿Que no estaba allí? —El escocés de pelo rubio alzó la vista y miró a Amelia. Ésta estaba sentada en la silla de montar, observándole mientras el Carnicero le sujetaba las muñecas con una tosca cuerda, que aseguró con un fuerte nudo—. ¿Quién es ésa?


—La prometida de Bennett.


El rebelde frunció el ceño con gesto de incredulidad.


—¿Su prometida? ¿Tiene una mujer? Maldita sea, Duncan, ¿por qué no le rebanaste el cuello?


Amelia se estremeció ante la inconcebible crueldad del montañés mientras tomaba nota del hecho de que el Carnicero tenía un nombre. Se llamaba Duncan.


—No me pareció oportuno —respondió éste, montándose en la silla detrás de ella.


La voz del otro denotaba un hostil antagonismo al decir:


—Debiste hacerlo y dejar que su cabeza se pudriera en una caja. ¿Qué diablos te ocurre?


El Carnicero alargó los brazos alrededor de Amelia para empuñar las riendas.


—No deberías dudar de mí, Angus. Sabes que no me detengo ante nada. Y nada me detendrá en tanto ese diablo inglés respire nuestro aire escocés.


—O de cualquier otro lugar. —Angus se apartó cuando el caballo se encabritó, nervioso.


—Debemos separarnos —dijo el Carnicero; su voz, afilada como una pesada espada, cortó la tensión—. No bajéis la guardia, chicos, y nos veremos en el campamento. —A continuación espoleó a su montura, que se lanzó a galope, y partieron dejando a los otros detrás.


Después de galopar durante breve rato a través del empapado prado, se dirigieron al trote hacia las umbrosas lindes del bosque. La lluvia había remitido y el cielo emitía un resplandor rosado que le daba un aspecto fantasmagórico.


Amelia, que estaba calada hasta los huesos, se puso a temblar. Sin una palabra, el Carnicero los envolvió a ambos con el tartán que lucía sobre el hombro. Ella aspiró el olor áspero y viril del tejido de lana y sintió el calor que emanaba del poderoso torso del Carnicero, sentado detrás de ella. Al menos se alegraba de ese detalle, pese al hecho de que toda la situación la tenía aterrorizada.


—¿Qué les ocurre a ustedes, los montañeses? —preguntó con rabia, al tiempo que los dientes no cesaban de castañetearle—. Lo único que les interesa es cortar cabezas y meterlas en cajas. ¿Se trata de una tradición escocesa?


—Eso no le incumbe —replicó su captor—, y le agradeceré que no vuelva a hacerme esa pregunta.


Ella guardó silencio unos minutos mientras el calor del tartán empezaba a aliviar el intenso frío que le había calado hasta el tuétano.


—Su compañero le llamó Duncan —dijo—. Lo oí con claridad. ¿No teme que yo revela a alguien su nombre y que descubran la verdadera identidad del Carnicero de las Tierras Altas?


—Hay centenares de Duncans en las Tierras Altas, muchacha, de modo que eso no me quita el sueño. Y dado que sigue haciendo preguntas, ¿no teme que cambie de parecer y le rebane el cuello? —El Carnicero se detuvo—. Puesto que sabe mi nombre.


Ella tragó saliva, nerviosa.


—Quizás un poco.


—Entonces deje de hacer preguntas cuyas respuestas no desea oír.


Ella se arrebujó en el tartán y trató de no hacer caso del dolor que le producía la soga que le sujetaba las muñecas.


—Deduzco que ésa era su famosa banda de rebeldes —dijo, porque quería obligarle a seguir hablando. Deseaba saber por qué ocurría esto y averiguar adónde se proponían llevarla—. Supuse que era más numerosa —prosiguió—. Porque a juzgar por las historias que he oído, usted y sus amigos son capaces de asesinar a ejércitos enteros de soldados ingleses en tan sólo tres minutos.


—No debe creer todo lo que oye.


Ella volvió la mejilla para dirigirse a él.


—¿De modo que tardan más de tres minutos en asesinar a un ejército entero?


Él se detuvo.


—No. Tres minutos es correcto.


Ella sacudió la cabeza ante la mera idea de semejante hazaña.


—Pero no atacamos a ejércitos —dijo él, corrigiéndola—. No somos estúpidos.


—Cierto. Jamás se me ocurriría emplear esa palabra para definirles.


Cruzaron un arroyo poco profundo, donde los cascos del caballo chapotearon en el agua fresca. Amelia se ajustó el tartán sobre el pecho.


—¿Qué palabra emplearía? —inquirió el Carnicero rozando la parte posterior de la oreja de Amelia con sus labios al hablar y haciendo que se le pusiera la piel de gallina en el cuello y los hombros. Tenía esa enojosa costumbre, y ella deseó que dejara de hacerlo.


—Se me ocurren numerosas expresiones, a cual más gráfica —respondió ella—, pero no las diré en voz alta, porque quizá cambie de parecer y decida cortarme el cuello. —Volvió la mejilla de nuevo, casi rozando con su nariz la de él—. Como verá, yo tampoco soy estúpida.


Pronunció las últimas palabras en son de burla y le sorprendió oírle reírse suavemente en su oído.


—Me parece demasiado inteligente para compartir el lecho de Bennett —dijo él.


—Ya se lo he dicho, estamos prometidos para casarnos, y el hecho de que durmiera en su cama... —Amelia se detuvo, sin saber cómo expresarlo exactamente—. No es lo que usted piensa. Fui escoltada hasta el fuerte por mi tío, el duque de Winslowe, que es el heredero de mi padre y ahora mi tutor. Richard tuvo que ausentarse anoche del fuere y deseaba asegurarse de que yo estuviera cómoda y a salvo.


—Bueno, al menos estaba cómoda.


De pronto la ira hizo presa en ella y crispó la mandíbula.


—Hasta que usted irrumpió por la fuerza en mi habitación e interrumpió mis gratos sueños de dicha conyugal.


—No fue por la fuerza, muchacha —replicó él—. Tenía una llave.


—Ah, sí, la que le arrebató al soldado en el pasillo, al que asesinó a sangre fría.


—No fue un asesinato —dijo él tras una breve pausa—. Esto es una guerra. El chico se lo buscó, y fue una pelea justa.


—Nadie desea morir.


—Los montañeses estamos dispuestos a hacerlo en caso necesario.


Ella se rebulló en la silla,


—Qué maravillosamente valerosos son ustedes. Lástima que cometan traición cuando llevan a cabo esos impresionantes actos de valentía.


Él también se rebulló en la silla.


—Tiene una lengua muy larga, lady Amelia. Lo cual reconozco que resulta excitante.


Excitante. Ningún hombre había dicho jamás nada tan osado en su presencia, ni se había tomado semejantes libertades con ella, y sintió que se sonrojaba.


—En tal caso cerraré la boca —contestó—, y no volveré a abrirla, señor Carnicero. Porque lo último que deseo es excitar su pasión.


—¿Está segura?


Amelia sintió el calor de los labios de él al murmurarle al oído, y se le puso de nuevo la carne de gallina. Sintió un hormigueo en la piel, y maldijo la enojosa reacción de su cuerpo.


—Parece una mujer apasionada, lady Amelia —continuó él—. Quizá disfrutaría con la forma que tenemos los montañeses de hacer el amor. No somos como sus educados caballeros. Nosotros no tememos gruñir, emplearnos a fondo con una mujer y utilizar la boca para hacerla gozar.


Amelia sintió una sensación de calor que fluía por sus venas. Sintió el renovado deseo de saltar de nuevo del caballo y echar a correr hasta llegar a Londres, pero ya había aprendido su lección a ese respecto. Si lo hacía, él la arrojaría de nuevo sobre la hierba y ella no se creía capaz de sobrevivir a otro incidente semejante sin perder el control de sus sentidos.


—No le diré otra palabra. —Se sentó muy tiesa en la silla, de forma que su espalda ya no tocaba el sólido muro del pecho de él, pero ello no sirvió para aplacar el fuego de ansiedad que fluía por su torrente sanguíneo.


Él se inclinó hacia delante y le murmuró una advertencia al oído.


—Hará bien en mantener la boca cerrada, muchacha, porque mi resistencia tiene un límite. Su animada lengua puede hacerme perder el control. ¡Ah, mire! Hemos llegado a mi lujosa mansión.


El Carnicero tiró de las riendas de su montura.


Turbada, Amelia trató de centrarse en su entorno. La «lujosa mansión» no era más que una cueva, una fría y oscura caverna construida en una montaña cortada a pico, rodeada de musgo y granito cubierto de liquen.


Esos hombres eran unos auténticos bárbaros, que vivían como animales en cuevas. Una bruma caliginosa se enroscó, como un mal agüero, alrededor de las patas del caballo.


—La madriguera del Carnicero —dijo su captor, retirando su tartán de los hombros de Amelia de forma que el gélido aire matutino asaltó de nuevo su húmeda piel. Después de echársela sobre el hombro, el Carnicero saltó al suelo.


Mientras ella seguía contemplando la entrada de la cueva, oscura como boca de lobo, él sacó el hacha de la funda, se la colgó al cinto y extendió los brazos hacia ella.


—Vamos, muchacha, encenderé una hoguera mientras se acuesta en una cálida cama de pieles, y después confeccionaré para usted un collar con los decorativos huesos de los soldados que he asesinado esta noche.


Ella le miró horrorizada, sin saber muy bien si estaba bromeando o no.


En ese preciso momento, el escocés de melena rubia y aleonada que pretendía rebanarle el cuello a Amelia apareció galopando hacia ellos desde la dirección opuesta.


El Carnicero, que le observó aproximarse con los ojos entrecerrados, ordenó a Amelia con tono firme:


—Desmonte, muchacha. Mi amigo desea matarla, de modo que es mejor que espere en la cueva mientras él y yo hablamos del asunto.


La necesidad de huir no cesaba de darle vueltas en la cabeza mientras Amelia se bajaba del caballo y se dirigía apresuradamente hacia la entrada de la cueva. Se detuvo unos instantes en el umbral, esperando a que sus ojos se adaptaran a la penumbra, mientras el otro escocés se detenía detrás de ella y desmontaba. Ella miró a su alrededor en busca de algo que pudiera utilizar como arma y empezó a tirar frenéticamente de sus ligaduras.





Capítulo 3


 



Angus MacDonald desmontó y aterrizó en el suelo con un ruido seco. Su dorada melena, húmeda y desgreñada, le caía sobre la frente, y su caballo se alejó trotando hacia hierbas más altas.


—Maldito seas, Duncan —dijo—. ¿En qué puñetas estabas pensando? Llevamos casi un año siguiendo la pista de Bennett. Supuse que pensábamos lo mismo.


—Y así es. —Duncan condujo a su montura hacia un cubo de agua situado junto a la entrada de la cueva.


No estaba de humor para esto. Acababa de matar a cinco hombre y sus ropas apestaban a sangre, a porquería y a muerte. Quería bajar al río a lavarse las manos y sus armas, y limpiarse el sudor y la mugre del cuerpo. Ante todo, quería tumbarse en algún lugar y dormir. Durante muchas horas.


—No he abandonado el plan —le explicó a Angus, su mejor amigo, el intrépido guerrero que le había salvado la vida en combate más veces de las que recordaba—. Pero Bennett no estaba donde suponíamos que estaría. Esa es la única razón de que siga vivo. —Duncan se volvió hacia Angus—. Pero si vuelves a echarme en cara mi conducta delante de otros, juro por Dios y por lo más sagrado que te daré una paliza hasta casi matarte.


Angus le miró durante unos largos y tensos momentos, tras lo cual se volvió hacia la vertiente rocosa de la colina y apoyó una mano cubierta de cicatrices sobre el granito. Habló con voz queda y llena de frustración.


—Esta noche quería su cabeza.


—¿Crees que yo no? —replicó Duncan—. ¿Cómo crees que me sentí cuando alcé mi hacha y vi a una mujer inocente en lugar de Bennett?


Angus se apartó de la roca.


—No debe de ser tan inocente si es la prometida de ese cerdo.


—Quizá.


Duncan se irritó al oír mencionar el compromiso de su prisionera, lo cual alteró su equilibrio anímico. Esa mujer había suscitado algo en él desde el primer momento. Le habían impresionado sus ojos verdes y penetrantes y su temeraria y estúpida osadía. Había dedicado demasiado tiempo a observar la generosa curva de sus pechos y su pelo de un rojo encendido. Le había turbado, y ese tipo de debilidad no era una opción. No en estos momentos, cuando habían llegado hasta aquí. No podía permitirse el lujo de que nada le distrajera de su propósito.


—¿Quizá? Es inglesa, Duncan. Me miró como si yo fuera escoria y ella la puta reina de Inglaterra.


—Es una mujer orgullosa —respondió Duncan. Alzó la pesada silla del caballo, que depositó en el suelo, y le quitó la brida—. Eso se debe a que es la hija del duque de Winslowe. —Miró a Angus con una expresión cargada de significado—. Supongo que te acuerdas de él. Comandaba el batallón en Sherrifmuir.


Angus abrió los ojos como platos.


—¿El duque? ¿El que mi padre estuvo a punto de abatir en el campo de batalla?


—El mismo. —Duncan pasó las palmas de las manos sobre los musculosos flancos de su corcel, limpiándole el pegajoso sudor mientras procuraba no pensar en la hija del célebre coronel, la cual le esperaba en la cueva.


Angus soltó un silbido.


—Ahora comprendo por qué dejaste que viviera, al menos de momento. —Arrugó el ceño, confundido—. ¿Pero es cierto que va a casarse con Bennett?


—Sí. Por eso fue al Fuerte William, supongo que soñando con sus futuras nupcias cuando yo casi le corto la cabeza.


Angus empezó a pasearse de un lado a otro frente a la entrada de al cueva.


—¿Es una unión por amor entre ellos? No lo creo.


—Ella asegura que sí.


—¿Pero le conoce?


Duncan emitió un suspiro de frustración. No conocía la respuesta a esa pregunta, porque el compromiso de cualquier mujer con ese animal de Richard Bennett no tenía sentido para él.


Angus se volvió y le miró a la cara.


—¿Crees que sabe lo que su prometido hizo a nuestro Muira? ¿Crees que ella misma le indujo a ello debido a lo que mi padre trató de hacerle al suyo en el campo de batalla?


Era un pensamiento inquietante —sin duda imposible—, pero Duncan meditó sobre él unos instantes antes de menear la cabeza.


—No lo creo. No me parece una mujer cruel.


—¿Qué es lo que le atrae entonces de Bennett? —inquirió Angus—. ¿Por qué está con él?


Era fácil imaginar por qué Bennett se había sentido atraído por ella. Lady Amelia no sólo era hija de un duque, lo cual le permitiría codearse con la alta sociedad, sino que era increíblemente bella.


Duncan evocó unas imágenes de lo que había ocurrido entre ellos en el prado, cuando la tenía tumbada boca arriba sobre la hierba, revolviéndose y restregándose contra él. La joven le había incitado a agredirla y abalanzarse sobre ella hasta tal extremo, que él había tenido que hacer acopio de todo su autocontrol para no tomarla allí mismo. Era difícil adivinar lo que hubiera sucedido de no haber aparecido Fergus y Gawyn en esos momentos, pues seguía deseándola.


Centrándose en la tarea de cepillar el pelo de Turner, Duncan se recordó que no debía pensar en su prisionera de esa forma y debía evitar ese tipo de pensamientos en el futuro. Ella no era sino un objeto para él. Era su enemiga y su señuelo, nada más. No debía olvidarlo.


—No lo sé —respondió—, pero me propongo averiguarlo.


Angus se acercó a la entrada de la cueva y miró en su interior.


—¿Y luego qué? ¿Ojo por ojo?


Duncan sintió que se le revolvían las tripas. Era un asunto sucio, y lo detestaba.


—Aún no lo he decidido. —Dejó que su caballo pastara tranquilamente—. Ve a esperar a los otros en la cima de la colina. Necesito estar un tiempo a solas con ella.


—¿Cuánto tiempo?


—Unas horas como mínimo.


Duncan sintió la mirada de Angus sobre él cuando penetró en la oscura y fría cueva.


—¿Y luego qué harás, Duncan?


—Ya te lo he dicho. Aún no lo sé. Pero estoy cansado y de mal humor, así que déjame en paz hasta que lo haya decidido.


 


 


Un joven soldado, que estaba apostado en la elevada muralla septentrional del Fuerte William, divisó a lo lejos a los Reales Dragones Británicos del Norte, los cuales se aproximaban a gran velocidad.


—¡El coronel Bennett ha regresado! —gritó, desencadenando un frenesí de actividad en el patio más abajo. Los mozos de cuadra se apresuraron a llenar cubos de los barriles de agua, y los soldados de infantería se pusieron en fila con sus mosquetes al hombro y las correas de sus macutos colgadas sobre el pecho.


El estruendo de cascos indicó el momento de abrir la puerta, y el imponente regimiento montado entró en el fuerte a galope.


El teniente coronel Richard Bennett fue el primero en desmontar. Sacó el importante contenido de sus alforjas, y entregó su montura a un mozo de cuadra. Mientras se encaminaba hacia las dependencias del coronel Worthington, se quitó los guantes y su casco de caballería.


Su espada le golpeaba el muslo mientras caminaba con paso decidido para hablar con Worthington, pues tenía que comunicarle una noticia. Había prendido fuego a la vivienda de otro arrendatario de una pequeña granja, donde había encontrado mapas, armas y cartas de numerosos y conocidos jacobitas.


Al cabo de unos momentos, Richard fue recibido por su comandante. Sin embargo, no estaba preparado para la inquietante imagen que vio cuando atravesó la puerta.


El duque de Winslowe, que tenía el pelo blanco como la nieve, estaba sentado en una silla, y el coronel se hallaba de pie junto a él sosteniendo una copa de brandy, que el duque parecía no querer o poder aceptar debido a su alterado estado.


—Gracias a Dios que ha regresado —dijo Worthington volviéndose de espaldas a Winslowe—. Ha ocurrido algo terrible, y confiamos en su discreción y su firmeza para resolver el asunto, Bennett.


—Pueden contar con mi colaboración, coronel Worthington.


—El asunto se refiere a lady Amelia.


Worthington se detuvo, y Richard tragó saliva, preparándose para la noticia que el coronel parecía reacio a revelarle.


—¿Qué ha pasado?


Después de respirar hondo, el comandante le refirió los detalles.


—Anoche raptaron a su prometida.


Richard se quedó inmóvil, con la mandíbula crispada, hasta que consiguió hacer acopio de la compostura y el autocontrol necesarios para expresarse con calma.


—¿Raptada? ¿Por quién?


—Hay indicios que sugieren que fue el Carnicero de las Tierras Altas.


El labio superior de Richard se contrajo en un tic nervioso. Avanzó un paso.


—¿Me está diciendo que ese salvaje se ha llevado a mi novia del Fuerte William, una mole de piedra fuertemente custodiada por tropas de guarnición?


El corpulento duque le miró y asintió con la cabeza.


—Mi sobrina —dijo—. Hija única de mi hermano... La conozco desde que era una criatura en brazos de su madre. Es preciso hacer algo, Bennett. Yo fui quien la trajo aquí, y si a esa chica le sucede algo, jamás me lo perdonaré.


Apenas capaz de ver más allá de la intensa furia que le nublaba la vista, Richard asió la empuñadura de su espada y retrocedió.


—¿Quién es responsable de esto? ¿Quién estaba de servicio anoche?


Los dos hombres le miraron turbados, y dado que ninguno respondió con la suficiente rapidez, les gritó:


—¿Quién, maldita sea?


—Todos están muertos —respondió el coronel.


Richard retrocedió hacia la puerta.


—Yo la encontraré —dijo—. Y cuando la encuentre, despedazaré a ese traidor jacobita. No sólo por el honor de Amelia, sino por mi Rey y mi país.


Acto seguido salió de la habitación, sofocando de inmediato la punzada de angustia que había sentido en el vientre, pues no era hombre propenso a ceder a tales debilidades.


 


 


Amelia estaba sentada en el suelo de la cueva, esforzándose en desterrar una abrumadora sensación de derrota. Por más que tiraba de las delgadas ligaduras que le sujetaban las muñecas, no podía liberarse. Estaba atrapada como una cierva impotente en la guarida de un lobo, y su captor no tardaría en regresar para hacer con ella lo que había deseado hacer desde el momento en que había entrado sigilosamente en la alcoba de su prometido.


De pronto Duncan apareció ante ella, arrodillándose en el suelo y sacando un cuchillo de su bota. El terror hizo presa en ella.


—Por favor —dijo, tirando con más fuerza y desesperación de sus ligaduras—. Si posee un ápice de humanidad, deje que me vaya. Debe hacerlo.


Él alzó el cuchillo bajo la tenue luz, y cuando ella pensó que iba a rebanarle el cuello, le cortó las ligaduras, las cuales cayeron al suelo.


—Está claro que es una luchadora. —El Carnicero le tomó las manos en las suyas y examinó la parte interna de sus muñecas—. Admiro su tenacidad, pero mire lo que se ha hecho.


Un hilo de sangre se deslizaba por el brazo de la joven. Él tomó un trapo, lo sumergió en la olla llena de agua que colgaba de un gancho sobre la hoguera que aún no había encendido, y se lo aplicó en las muñecas, enjugándole suavemente la sangre.


—¿Va a matarme? —preguntó ella, observando inquieta la espada que portaba al cinto—. Porque si va a matarme, deseo saberlo.


Él siguió centrado en la tarea que llevaba a cabo.


—No voy a matarla.


Esa información la alivió, como es natural, pero no consiguió aplacar su inquietud.


—¿Y el otro montañés? —inquirió—. Parece que no le caigo bien. —Dirigió la vista hacia la boca de la cueva.


—Es verdad. La detesta con toda su alma. —El Carnicero dobló el trapo y siguió enjugando el brazo de Amelia con la parte limpia.
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